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12 – IGLESIA BAUTISTA DEL SÉPTIMO DÍA LOCAL COMPROMISO 

Estudio de la semana: Juan 4: 35-38 

Diác. Delmar Ezequiel Storck  
 
 
 
TEXTO BASE 

 “¿No decís vosotros: Aún faltan cuatro meses para que llegue la siega? 

He aquí os digo: Alzad vuestros ojos y mirad los campos, porque ya están 

blancos para la siega. Y el que siega recibe salario, y recoge fruto para vida 

eterna, para que el que siembra goce juntamente con el que siega. Porque en 

esto es verdadero el dicho: Uno es el que siembra, y otro es el que siega. Yo os 

he enviado a segar lo que vosotros no labrasteis; otros labraron, y vosotros 

habéis entrado en sus labores. ” (Juan 4:35-38).  

 

 

INTRODUCCIÓN 

  

 Queridos hermanos, nos acercamos al final del trimestre. Durante este 

período estudiamos sobre Misiones. En once sábados, hemos aprenddo que 

todavía hay miles de pueblos no alcanzados por el Evangelio del Señor Jesús. 

Algunas personas no tienen el testimonio de los cristianos a su alrededor, para 

que pueden querer vivir como ellos. Otros pueblos están en lugares de difícil 

acceso, como los pueblos en medio de las montañas de Asia Central o los 

pueblos nómadas en el desierto del Sahara. La mayor dificultad es la hostilidad 

hacia los cristianos por parte de los gobiernos de los países de mayoría 

musulmana, budista e hindú. Los cristianos que viven en estos países a menudo 

corren el riesgo de ser muertos a causa de su fe. 

 También aprendemos que nuestro Dios es Misionero. Él quiere que todos 

los hombres conozcan Su Palabra y sean salvos. Para ello, Jesús o encomendó 

a Su Iglesia llevar la Buena Nueva hasta los confines de la tierra. Por lo tanto, la 
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Iglesia tiene la responsabilidad de seleccionar misioneros, brindarles 

capacitación, enviarlos y apoyarlos. De las tareas que nos ha dado Jesús, una 

es la intercesión: “Y les decía: La mies a la verdad es mcha, mas los obreros 

pocos; por tanto, rogad al Señor de la mies que envíe obreros a su mies” (Lucas 

10:2). En el texto base, Jesús les dice a sus discípulos sobre la urgencia de la 

misión.: “los campos, porque ya están blancos para la siega”.  

 Ante lo que está pasando en el mundo de hoy, lo que nos dice la Biblia y 

los mandatos de Jesús, debemos tomar alguna acción. Sobre ellos, tenemos 

algunas sugerencias que ayudarán a la Iglesia a asumir este compromiso. Así, 

además de obedecer al Señor de la mies, estaremos embarcados en una 

maravillosa aventura para llevar al mundo la esperanza de la Salvación. 

Seguramente nos encontraremos con personas que han sido liberadas del 

infierno y estarán con nosotros alabando al Cordero en el cielo. 

 

 

PROYECTO DE EVANGELIZACIÓN 

 

 En cuanto al evangelismo, debemos tener en consideración que el 

Espíritu Santo es quien convence a las personas de sus pecados. Pero primero 

debemos llevar el mensaje del Evangelio al mundo para que el Espíritu actúe a 

través de él. 

1. Reconocimiento del terreno. Haz un reconocimiento de la región 

y anota todo lo que puedas: dónde están las escuelas, los 

comercios, las zonas más pobres del barrio, si los niños vuelan 

cometas (volantines, pandorga) en las calles, si hay mendigos y 

otras informaciones importantes. Ver si hay algún inmigrante 

extranjero. 

2. Haga un mapa grande del área, ubicando cada elemento que 

anotó en el reconocimiento del terreno. El programa Google Maps 

puede ayudar con esto. Tenga en cuenta las calles principales, 

cómo fluyen las personas y los automóviles. 

3. En su próxima caminata por el vecindario, haga una caminata de 

oración. Es un simple caminar por el lugar que la Iglesia pretende 

evangelizar, orando por objetivos específicos mientras caminas. 

 

 “Le pedimos a Dios que nos muestre cómo está obrando 

en nuestro vecindario y cómo podemos unirnos a Él. En 

esta caminata de oración queremos orar por las 

comunidades a donde iremos y por las comunidades a las 

que no iremos. Queremos orar por los negocios, los dueños 

de las tiendas, las escuelas, los centros comunitarios, los 
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problemas sociales que enfrentan y por todos aquellos por 

los que el Espíritu Santo nos guíe a orar ese día”.1 

 

4. Discusión con la Iglesia: Se debe discutir cuidadosamente qué 

oportunidades de trabajo evangelístico que cada uno ha notado. 

5. Ganarse el derecho a ser escuchados: Los hermanos pueden 

hacer algunas cosas muy simples para beneficiar a la comunidad. 

Algunos ejemplos: pintar la pared de la escuela o del centro de 

salud, limpiar el río que pasa por el barrio, un concurso de cometas 

(volantines) con niños y adolescentes.2 Ofrecer flores a las damas 

del barrio en el Día de la Madre. Hacer cosas que muestren a la 

comunidad que la Iglesia se preocupa por sus residentes.  

6. Manos a la obra: Cuando la iglesia sea conocida, los miembros 

podrán hacer visitas domiciliarias. Ofrezca biblias, oración o el 

curso bíblico Liberados por la Verdad. 

7. Bienvenida a los vecinos al templo: Organice un evento para 

invitar a los vecinos a visitar la Iglesia. 

8. Programe el discipulado para las personas que han mostrado 

interés. 

 

GRUPOS DE ORACIÓN 

 

 El liderazgo de la iglesia debe alentar grupos de oración específicos para 

las misiones. Los grupos pueden reunirse en los hogares o en la iglesia. Es 

importante tener reuniones periódicas: una vez a la semana, dos veces al mes, 

según la disponibilidad de los hermanos. La planificación de la oración debe 

hacerse por lo menos durante un año. 

 Debemos hacer oraciones específicas. Jesús nos dice que pidamos 

obreros para la cosecha, esta es una oración específica. En estas reuniones de 

oración, los pedidos deben ser hechos principalmente para los pueblos no 

alcanzados y misioneros. En los servicios semanales se ofrecen oraciones por 

los problemas de los hermanos. Haga una lista de personas por las cuales el 

grupo intercederá. Saber los nombres de algunos misioneros para orar por ellos. 

Hacer una lista. Pida a la Federación Mundial de Bautistas del Séptimo Día los 

nombres de los misioneros de la Iglesia. Acceda a los sitios web de las agencias 

misioneras. 

 

                                                             
1 https://mudate.org/pt-br/caminhada-de-oracao/ Acceso en 09/2021. 
2 Idea del diácono Nilton, da 1ª IBSD de São José dos Pinhais. 

https://mudate.org/pt-br/caminhada-de-oracao/
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ADOPTAR UN MISIONERO 

 

 Trate de comunicarse con un misionero que esté en el campo. Esto se 

puede hacer a través de agencias misioneras, por la Federación Mundial de 

Bautistas del Séptimo Día. 

¿Qué significa esta adopción? La Iglesia local debe orar diariamente por él y por 

las personas que el misionero está evangelizando. Ayudar con el sustento. 

Comunicarse con él regularmente. En el servicio de la iglesia, lea las cartas que 

este misionero envíe. Cuando [ ] regrese del campo por vacaciones o por 

cualquier otra razón, hospedarlo, mostrando que esta persona es amada por los 

hermanos.  

 

 

CONTRIBUCIÓN PARA MISIONES 

 

 Este es un tema muy serio. Las Iglesias locales deben comprender que 

las misiones no pueden llevarse a cabo sin enviar misioneros. Los misioneros 

deben recibir sustento de la Iglesia que los envía. En Hechos vemos que Pablo 

y Bernabé fueron enviados por la Iglesia de Antioquía. “Había entonces en la 

iglesia que estaba en Antioquía, profetas y maestros: Bernabé, Simón el que se 

llamaba Niger, Lucio de Cirene, Manaén el que se había criado junto con 

Herodes el tetrarca, y Saulo. Ministrando éstos al Señor, y ayunando, dijo el 

Espíritu Santo: Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado. 

Entonces, habiendo ayunado y orado, les impusieron las manos y los 

despidieron. Ellos, entonces, enviados por el Espíritu Santo, descendieron a 

Seleucia, y de allí navegaron a Chipre.” (Hechos 13:1-4).  Uno puede imaginar 

que esta Iglesia pagó los pasajes en el barco en el que viajaron y también les dio 

algo de dinero para su mantenimiento durante el viaje. A la Iglesia de Corinto, 

Pablo le dice que estaba siendo sostenido por las Iglesias de Macedonia (2 

Corintios 8:1-5). 

Otro asunto importante: debe haber regularidad en el envío del sustento 

misionero (comen todos los días, necesitan pagar el alquiler, necesitan ropa). 

Sugerimos que las iglesias BSD locales programen una reserva de dinero 

efectivo para enviar a las Conferencias/Convenciones Bautista del Séptimo Día 

de cada país para misiones. Esta sugerencia también se puede extender a las 

iglesias en una determinada región, o incluso una iglesia pequeña podría unirse 

con otras para ayudar en la obra misionera. La Conferencia Bautista del Séptimo 

Día debe planificar misiones y publicar los resultados con regularidad. 
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ACTA DE PROYECTOS DE LA IGLESIA LOCAL 

  

 Sugerimos que cada iglesia compre un libro de actas y anote todas las 

decisiones tomadas y la planificación con respecto a las misiones y el 

evangelismo allí. Lo importante es tener una memoria escrita de lo que se planeó 

para ayudar a los hermanos a mantenerse enfocados en el proyecto. 

 

CONCLUSIÓN 

 

 Resaltamos que ninguna Iglesia tiene la obligación de involucrarse en 

misiones como se sugiere. Pero la Iglesia de Jesucristo, que es fiel y obediente 

a la Palabra de Dios, ora específicamente por las misiones y los misioneros. 

También ayuda con recursos económicos y cuidado pastoral. 

 Las misiones están lejos de ser románticas en el sentido de promover el 

heroísmo personal a través del autosacrificio. Las misiones son un gran 

compromiso de obediencia al Señor. Es una causa en la que vemos la acción de 

la Iglesia guiada por el Espíritu Santo para rescatar vidas. 

¡Bienvenido a esta misión! 

 

OBSERVACIÓN: Este estudio no incluye las “Preguntas para discusión en 

clase”. Este ítem debe ser reemplazado por la elaboración de un proyecto de 

misiones (de la IBSD o IB7D local) y el rellenado de su acta. 
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